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ANTECEDENTES GENERALES QUE ABONAN LA CREACION DE UNA UNIVERSIDAD SALESIANA ARGENTINA

Documento elaborado por el P. José Del Col

La acción cultural desplegada por los Salesianos en el país

Los Salesianos de Don Bosco (SDB) arribaron a la Argentina en 1875; las Hijas de María Auxiliadora (FMA), fundadas por Don Bosco juntamente con Madre María Dominica Mazzarello, llegaron al país dos años más tarde. Unos y otras hicieron notables aportes a la cultura en la Argentina. En el siguiente alegato nos referimos a  aportes de los Salesianos.

En 1877 fundaron en Buenos Aires el colegio Pío IX. En 1888, en un Proyecto de Ley enviado al Congreso, el presidente Juárez Celman hace constar que ese colegio “es la única escuela de Artes y Oficios, existente en el país” (Belza, 1952: 6). Siguieron varias otras escuelas “en toda la República, en sus confines, en las zonas más abandonadas, en la gran Patagonia hasta las heladas Tierras del Fuego”. Así escribía  en 1950 el Dr. Benjamín Aybar, Profesor de la Facultad de Derecho y Director del Instituto Psicotécnico de la Universidad Nacional de Tucumán. Y añadía: “ El progreso del sur del país se debe en gran parte a la acción tesonera de los salesianos, que al mismo tiempo que plantaban la cruz, ponían el yunque y el martillo, uniendo en una sublime síntesis Dios y trabajo. Lo que hacen las escuelas salesianas de artes y oficios en el país no se puede medir, sino en forma indirecta. Su radio de acción coincide casi con los límites geográficos de la nación, desde Salta hasta Tierra del Fuego, desde Mendoza hasta Buenos Aires” (Aybar, 1952: 446).
A la Institución Salesiana se debe una amplia red de escuelas. Además de escuelas de artes y oficios, creó ella escuelas de nivel elemental, secundario y superior, institutos industriales, escuelas agrícolas y agropecuarias. A propósito de estas últimas, es digno de mención que fue el mismo Gobierno quien instó su fundación. Ya en 1876, a los pocos meses de establecerse en el país los primeros salesianos, el Gobierno invitó a las autoridades de la Congregación a establecer una colonia agrícola pastoril en la Patagonia , a orillas del río Santa Cruz. Pero la propuesta  no se concretó. A partir de 1889 se crean las primeras chacras escuelas, primero en Viedma y luego en Fuerte General Roca. En 1894, surge la escuela avícola de Uribelarrea, entre Cañuelas y Lobos, a raíz  de la sugestión que el año anterior le hiciera León XIII a Mons. Lasagna, de que “… la Congregación fundara en la República numerosas y grandes escuelas agrícolas para el cultivo de sus extensas planicies y también para llevar a los campos tanta juventud que en las grandes ciudades no pueden desarrollar su actividad y acaban por perder su alma y su cuerpo” (Emery, 1952: 465). Es igualmente digno de mención que el Ge​neral Roca haya aconsejado a los salesianos dedicarse de una manera especial a las escuelas agrícolas, al apadrinar la Escuela de Artes y Oficios León XXIII, de Buenos Aires: “Ustedes ‑les dijo en esa oportunidad‑ han fundado ya varias escuelas de artes y oficios en distintas partes del territorio nacional, han trabajado bien y se lo agradecemos, pero en nuestro país necesitamos más escuelas de agricultura; dedíquen​se a ellas y prestarán un servicio más beneficioso y útil para el pueblo, que sabrá agradecérselo” (ib.: 463). En 1901, la Obra de Don Bosco crea la Escuela de Viti​vinicultura de Rodeo del Medio en Mendoza. Viene luego la escuela de General Pirán, que otorga títulos de Mayordomo Rural, y en años sucesivos otras más: en 1925, en Del Valle y en La Trinidad (prov. de Buenos Aires); en 1927, en Pindapoy  (entonces territorio nacional de Misiones); en 1946, en Río Grande (el establecimiento de ense​ñanza agraria más austral del mundo), etc.  (ib.: 468).

He aquí algunos testimonios de Presidentes de la Nación Argentina sobre la acción cultural desplegada por los Salesianos en el país:

RAMON CASTILLO

«Ninguna institución educacional del país, ha logrado abarcar tanto, con resultados tan halagadores» (Buenos Aires, 11 de octubre de  1941).

JOSE E. URIBURU

« La causa de la Civilización debe a la Institución Salesiana eminentes servicios: millares de seres humanos arrebatados a la barbarie en el desierto, y otros tantos o más sustraídos a la ignorancia y quizás a la corrupción en los centros urbanos. Las soledades de la Patagonia, lo mismo que la Metrópoli Argentina y otras ciudades y pueblos de la República, ostentan testimonios visibles de la magnitud e importancia de la Obra de los discípulos de Don Bosco; en todas partes se levantan suntuosos templos, institutos de educación y establecimientos de caridad, que son monumentos destinados a reflejar honra imperecedera sobre el nombre de aquellos abnegados sacerdotes » (Album del Colegio Pío IX).

LUIS SAENZ PEÑA

«De la Obra Salesiana, encabezada por el dignísimo Arzobispo Monseñor Cagliero, la República Argentina ha recibido tantos beneficios que irradian en toda la extensión de su territorio, especialmente con las misiones patagónicas que son recuerdos inolvidables de los grandes bienes que ha prodigado a nuestro país» (Album de Mons. Cagliero).

JULIO A. ROCA

« . . . Por doquiera en mis viajes y excursiones por las tierras patagónicas, que Don Bosco señaló a sus discípulos como un vasto campo a su fe y acción civilizadora, he encontrado siempre en los lugares más lejanos y desamparados de recursos, Escuelas y Colegios Salesianos. El esfuerzo y la perseverancia de estos virtuosos misioneros, dirigidos y estimulados por el ejemplo del Ilustrísimo Arzobispo de Sebaste, Monseñor Cagliero, son dignos del reconocimiento del pueblo argentino y de toda alma cristiana» (30 de setiembre de 1904). (Belza, 1952: 12-13)

JUAN DOMINGO PERÓN

“Doy  gracias a los Salesianos, porque llegándose hasta esta vieja casa me permiten tener el honor y la inmensa satisfacción de compartir con ellos el homenaje al Padre de la patria. Setenta y cinco años de honor representan para la Nación Argentina la convivencia con la Obra de Don Bosco. Setenta y cinco años de honra representan para la Obra de Don Bosco la formación de miles de niños, que hoy conjugan con la voz de Cristo la voz de la Patria.

Durante cuarenta años he recorrido la patria de extremo a extremo; he visto a los Salesianos trabajando en la humildad de sus tareas, formando argentinos de bien, como nos consideramos nosotros; argentinos humildes, humildes servidores de Dios y de su patria.

Por esa razón, en este luminoso día en que festejan su 75° aniversario, quiero, cerrando estas breves palabras, decirles a los Salesianos de la patria toda que la Nación Argentina está orgullosa de ellos, y que el Gobierno de la Nación, por mi intermedio les agradece cuanto han hecho y están haciendo por formar una juventud digna de esta gran patria de San Martín” (Discurso pronunciado el 6 de octubre de 1954). (ib.: 8)

Acción cultural desplegada por los Salesianos en la Patagonia

Donde más se destaca la obra cultural de los Salesianos es en la Patagonia. Señalamos a continuación algunos aspectos de la misma. 

Aportación al conocimiento de la Patagonia por parte de Salesianos

La Patagonia fue considerada una tierra fantástica, poblada de extraños animales y plantas, y de gigantes vestidos con mantos hechos de pieles cosidas.  Fue el escenario épico de rastrilladas y furias guerreras. Fue, y en parte lo es todavía, un “far-west” argentino. Se la definió el “espacio insumiso”. Se la vio y se la ve como una geografía barrida por vientos impetuosos. Algún país del primer mundo vio en la Patagonia el lugar ideal para los desechos nucleares, y asimismo como la zona estratégica mundial para colocar un escudo misilístico. Sus mares constituyen el paraíso de la pesca, lamentablemente de una pesca indiscriminada y depredadora. Por el Estrecho de Magallanes pasa la mayor cantidad de energía y alimentos de todo el mundo. En su plataforma submarina subyacen enormes reservas de hidrocarburos. En sus mesetas se almacena el agua para abrevar la sed futura de la humanidad. Con razón, esta “Proa del Mundo”, como el ilustre ingeniero bahiense Domingo Pronsato definió la Patagonia, es una tierra de promisión. Es la “región de la aurora” que soñó Don Bosco, según la definiera el padre Raúl Entraigas (cf Castañeda, 2002). Por cierto fue la segunda patria de Don Bosco y de la Familia Salesiana, la patria de su primer amor misionero. 

Al conocimiento de esta inmensa región contribuyeron notablemente los misioneros salesianos enviados por Don Bosco en sucesivas expediciones. Ellos iban mandando una serie de informaciones  sobre la Patagonia, que eran publicadas en el Bollettino Salesiano, órgano oficial de noticias salesianas en Italia. Entre 1880 y 1884 aparecieron publicados ahí 16 artículos sobre temática patagónica, como: Descripción física de la región; de Carmen (de Patagones) a las Cordilleras; desde el río Chubut al estrecho de Magallanes; las tribus patagónicas; costumbres y carácter moral de los Patagones, etc. 

El Salesiano que más se destacó en dar a conocer la Patagonia es el uruguayo Lino Carbajal del Valle con su obra en cuatro tomos titulada La Patagonia – Studi generali. Esta obra, publicada en 1900 con motivo de la Exposición Misionera Mundial que se realizó en Turín, fue recibida con mucho interés y aplauso por la crítica especializada de Italia. He aquí algunas apreciaciones calificadas: 

“La Civiltá Cattolica dijo, entre otras cosas: “Teniendo en cuenta las pocas obras escritas hasta el presente [1901] sobre la Patagonia, ésta del Padre Carvajal es la más completa, la más esmerada y atrayente de todas... La obra del Padre Carvajal es estrictamente científica, y abraza y comprende cuanto se puede decir y cuanto se conozca de aquellas tierras australes”. (L. C. C., Roma, año LII, junio de 1901, pág. 6, Juicios críticos. )

Para el Giornale Arcadico, “se trata de una amplia y poderosa monografía en cuatro volúmenes, donde se estudian a fondo en sus más variados aspectos una inmensa región, todavía en gran parte despoblada...” (Juicios, pág. 10).

Globus considera a esta voluminosa obra, “la más completa descripción de la Patagonia que se ha publicado en nuestros tiempos”. (Bd. LXXVII, pág. 27, Juicios.)

Para la Rivista di Fisica e Scienze Naturali, “la obra del Padre Lino Carvajal es, ciertamente, la obra más importante que sobre la Patagonia Argentina y Chilena ha salido a luz en Italia”. (Juicios, pág. 29. )  

El Bollettino Bibliografico  de Turín señala que “el libro no contiene una simple descripción de la Patagonia, como podría hallarse en cualquier tratado de Geografía, completado con noticias de viajes más o menos exactas... En esta obra se encuentra toda la Patagonia, como es: geográfica, hidrográfica, política, etnográficamente, etc.” (Juicios, pág. 30). (Szanto, 1986: 19).

Enrique H. Giglioli, vicepresidente de la “Sociedad Antropológica y Etnológica” de Florencia, así juzgó la obra de Carbajal: “Obra verdaderamente monumental, sobre una de las comarcas hasta ahora menos conocida de la tierra, obra en la cual ha hecho solo, el trabajo de una docena de especialistas ¡y lo ha hecho bien!... ”(Belza, 1952:  205). 

Nótes que la obra de Carbajal sigue siendo todavía hoy la única enciclopedia sobre la Patagonia. 

En 1901, el P. Carbajal, a fin de verificar fehacientemente todos los datos consignados en su obra, inició una serie de viajes por Tierra del Fuego, el Territorio del Chubut y llegó hasta Punta Arenas. Fue nombrado “explorador de los territorios del sur con 3.000 pesos moneda nacional de viático y todos los medios de transporte por agua y tierra por cuenta del gobierno” (Dumrauf, 1997: 37-38).

En 1903, cumplió la hazaña de escalar el pico Domuyo (4291 m). El relato y las comprobaciones efectuadas se encuentran en un libro famoso Por el alto Neuquén.

En 1904 viajó a Buenos Aires para dar los últimos retoques a su obra enciclopédica, que aparecería en castellano. Pero, debido a un cáncer maligno, falleció en esa ciudad a la temprana edad de 35 años apenas cumplidos. 

Otro Salesiano que contribuyó muchísimo al conocimiento de la Patagonia es el P. Alberto De Agostini. En los anales de la ciencia geográfica patagónica le cabe un lugar de honor. Alguien lo calificó “explorador y héroe patagónico” (Lausic, 1992). 

En 1910, se enroló en las misiones fueguinas y durante ocho años alternó sus actividades de religioso con viajes de estudio y exploración. 

En 1912 descubrió dos grandes fiordos en el macizo central de la cordillera fueguina: uno de ellos, de más de 30 km de extensión, fue designado luego por los hidrógrafos chilenos con el nombre de su descubridor.  

En 1913, el P. De Agostini realizó dos tentativas para alcanzar la cima del monte Sarmiento (2.024 m). 

En 1914, fue el primero en llegar a la cumbre del monte Olivia (1.270 m). Entre 1913 y 1914, recorrió varios sectores de la cadena de Darwin, descubriendo fiordos, lagos, glaciares y montañas que modificaron el concepto orohidrográfico de aquella región. El resultado de sus exploraciones lo consignó en la obra I miei viaggi nella Terra del Fuoco, que alcanzó tres ediciones en italiano en la década 1924-1934, y fue traducida al alemán (1924), al húngaro (1925) y al español (1941). Esta obra trae datos geográficos y observaciones científicas de toda clase y se halla ilustrada con espléndidas fotografías, mapas y croquis topográficos del mismo autor. 

En el lapso 1922-1943 se dedicó a la exploración de varios grupos de montañas y vastos glaciares de la cordillera patagónica austral, pudiendo realizar el primer esquema orográfico de ese sector. 

En 1932 hizo la primera travesía de la cordillera, desde el lago Argentino hasta el fiordo Falcón sobre el Pacífico. 

En 1943 fue el primero en ascender a la cumbre del monte San Lorenzo (3.700 m), que es la montaña más elevada de la cordillera austral en el límite entre Argentina y Chile. 

Fruto de estas excursiones y ascensiones es la obra Andes Patagónicos, publicada en Buenos Aires en 1941 y luego nuevamente, en edición ampliada, en 1944. Una edición italiana fue publicada en 1949. 
En el período 1940-1950, el P. De Agostini hizo diversas exploraciones en la región patagónica norte y recorrió las regiones del Lanín, Siete Lagos, Bariloche, el Tronador y los distintos pasos cordilleranos. Publicaciones del P. De Agostini referidas a este período son las siguientes: Pasajes Magallánicos (1946); Guía Turística de los lagos australes argentinos y Tierra del Fuego (1949); El Cerro Lanín y sus lagos (1949) (Belza, 1952: 201; Sopeña, 2001:passim).

En 1957, dirigió la última gran expedición, destinada a alcanzar, por fin, la cumbre del monte Sarmiento en Tierra del Fuego.

Murió en Turín el 25 de diciembre de 1960 en la Casa Matriz de los Salesianos de Don Bosco.

Sin duda, la vida del P. De Agostini forma parte de la historia de la Patagonia. Fue, en efecto, eximio explorador, montañista y geógrafo de esta región. Sacó miles de fotos, acumulando datos desconocidos hasta su llegada a la Patagonia. Incluso hizo en ella filmaciones que lo colocan entre los grandes pioneros del cine. Sus documentos fotográficos y fílmicos de la misma son, aún hoy, impresionantes. Constituyen una extraordinaria biblioteca gráfica sobre la Patagonia, con imágenes que muy pocos -y a veces nadie- lograron repetir después (Sopeña, 2001: 29 y 31). 

Impulso dado por los Salesianos a la civilización y progreso de la Patagonia

Cabe aquí mencionar en primer término al P. Juan Cagliero. A él le confió Don Bosco capitanear la primera expedición de diez salesianos, que en 1875 zarparon de Génova rumbo a la Argentina. Y a fe que supo responder muy bien a las expectativas de Don Bosco, personalmente y a través de la animación de sus hermanos en la Congregación. 

En 1884 fue consagrado obispo en Turín y nombrado Vicario Apostólico de la Patagonia. En 1904 sería promovido a arzobispo y en 1915 sería elevado a la dignidad cardenalicia, viniendo a ser el primer Cardenal salesiano, como fuera el primer obispo salesiano y el primer obispo de la Patagonia. Múltiples son las benemerencias de él en estas tierras australes. El General Roca, siendo presidente de la República, lo llamó “Pacificador del Sud”, por los felices resultados de su actuación para incorporar a los indígenas al orden y a la ley. También lo llamó “el  Civilizador de la Patagonia”. El mismo se apellidó, modestamente, y le gustaba que lo llamaran “el Capataz de la Patagonia”. El P. Entraigas titula su biografía así: “El apóstol de la Patagonia” (Dumrauf, 1997: 168). El Gobernador de Río Negro, don Eugenio Tello, en carta abierta a Mons. Cagliero califica su obra como “la más excelsa que se haya realizado en la Patagonia” (Entraigas, 1964, p. 72). 

Bien merecido, pues, fue el homenaje que se le rindió en 1922, rebautizando con el nombre de “Cardenal Cagliero” una de las estaciones del ferrocarril que ese mismo año llegaba a Carmen de Patagones. Esa estación se llamaba “Maciega” (ib.: 93).

El P. Entraigas, en su biografía popular del Card. Cagliero, dijo de él que fue un superior que “debía ir modelando, como un Miguel Angel de nuevo cuño, la estatua viviente de aquellos clérigos que luego serían los que dirigirían las Misiones”, necesitando a tal efecto, “además del arte del escultor, la paciencia y la dedicación del santo” (ib: 61). Indudablemente, aquellos ostentan su mismo molde en el binomio  evangelizador - civilizador. Esto salta a la vista en su historia personal y comunitaria.. Limitándonos al aspecto profano de su obra civilizadora, he aquí unos datos:

El primer ensayo de aguas corrientes lo hizo Mons. Cagliero para surtir a los colegios salesianos. Fue también Mons. Cagliero quien creó en Viedma la primera farmacia confiando su atención al P. Evasio Garrone. 

Fue el P. Garrone quien introdujo en Viedma el primer instrumental para intervenciones quirúrgicas y fue él quien, juntamente con el P. Bernardo Vacchina, fundó el primer Círculo de Obreros del Sur. El P. Garrone fue igualmente uno de los gestores más entusiastas de la implantación en Viedma de la Escuela Agrícola “San Isidro”, que en la mente de sus fundadores debía ser modelo de granja agropecuaria y seminario de agricultores cultos y laboriosos. También en Viedma, el primer teléfono funcionó entre los colegios salesianos de ambas márgenes del Río Negro. La primera luz eléctrica que tuvo Viedma, fue emanando de la usina  que los salesianos tenían en su Escuela Agrícola. El primer equipo de fútbol de Viedma, “Flores del Campo”, estuvo integrado por alumnos y ex alumnos salesianos. La primera antena para captar las ondas hertzianas, fue la que colocó el P. Raúl Gruslín sobre la torre del colegio salesiano de Viedma. 

En Bahía Blanca, el primer colegio de segunda enseñanza fue creado por el P. Miguel Borghino. 

Fue el P. Alejandro Stefenelli quien  llevó el primer motor para irrigar el Alto Valle de Río Negro.

Fue el P. Luis José Pedemonte quien trazó el primer mapa para que las tropas argentinas llegaran a las cordilleras de Neuquén. 

Fue el P. Luis Cencio quien llevó el primer automóvil desde Viedma a Tierra del Fuego. Fueron los salesianos quienes hicieron resonar en nuestro Sur los primeros acordes de las bandas y los primeros tableteos de las linotipos … (Entraigas, 1939: 11; Entraigas, 1952:  161-162). 

A continuación destacaremos la obra civilizadora de algunos Salesianos más beneméritos.

P. Evasio Garrone. Con elementos de farmacia traídos de Italia y con los restos de un botiquín de Patagones, Mons. Cagliero instaló en Viedma una discreta “botica” (como vulgarmente se llamaba entonces a una farmacia). Y para su atención encargó al P. Garrone. Este había sido enfermero en Italia sirviendo como soldado a su patria. Ahora lo haría para servir a Dios en los hermanos enfermos. Viedma no tenía farmacia alguna, de modo que esa modesta “botica” vino a llenar una necesidad en los albores de la historia patagónica. 

El P. Garrone, además de ejercer como farmacéutico, comenzó a practicar excelentes curaciones en el pueblo. Llegarían a apodarlo “el Padre Dotor”. 

Mons. Cagliero pensó en fundar también un Hospital. No había ninguno ni en Viedma ni en la vecina Patagones. Tampoco había Asistencia Pública, ni sala de primeros auxilios, ni dispensarios. La idea fue acogida entusiastamente por el P. Vacchina, director del colegio de Viedma. Del incipiente hospital se encargarían él y el P. Garrone. Este iba a ser como el alma de ese hospital. En él ejerció la medicina. En 1892 la Congregación de Propaganda Fide lo autorizó a hacerlo, a pedido de Mons. Cagliero.  Razones aducidas: El P. Garrone es solicitado muy a menudo por los pobres, por el pueblo y por las mismas autoridades gubernativas; ejerce el arte médica gratuitamente y con verdadera caridad evangélica; no hay otro médico  (Entraigas, 1939: 39-52). 

P. Alejandro Stefenelli. Es otra figura señera en la civilización de la Patagonia. Trabajó en el Alto Valle del Río Negro. El actual emporio rionegrino floreció en sus inicios gracias al esfuerzo de sus manos y de su inteligencia. En el inmenso cauce del Nilo Argentino abrió los canales definitivos. Como ya apuntamos, llevó ahí el primer automotor. Lo había conseguido en Buenos Aires. Su peso ascendía a más de 6.000 kg. Lo llevó realizando una hazaña inaudita, porque hubo que andar 120 leguas por malas carreteras (Paesa 1964: 76-77). Además, el P. Stefenelli plantó y seleccionó las primeras vides. Creó la primera Escuela Experimental de Agricultura. Fue capellán en la División de los Andes y en los peligros de guerra. Fue el padre de los huérfanos (ib.: 5).

Hijo de un médico distinguido y hermano de dos perofesionales dignos de su padre, aprendió desde su niñez los métodos pragmáticos del arte curativo de su tiempo. Los innumerables casos atendidos por él certifican su aptitud natural para el diagnóstico, y empleó este don (como todas las energías de su vida) para aliviar el dolor y el abandono del desierto patagónico, sin socorros entonces (ib.: 116). Fue médico en los años saludables y en los del flagelo de epidemias (ib.: 5). 

Otro gran mérito de Stefenelli fue lo referente a observaciones meteorológicas. Antes de venir a la Argentina, había sido discípulo del célebre sacerdote barnabita, Francisco Denza. Este, como secretario del III Congreso Geográfico Internacional de Venecia, había solicitado el concurso salesiano en orden a la creación de una red meteorológica patagónica. El 10 de junio de 1885, a los tres meses de llegar a Buenos Aires, el clérigo Stefenelli colocó los instrumenos científicos traídos de Italia en el Observatorio de Patagones. Y fue haciendo observaciones durante un año entero, de dos en dos horas, desde las 4 de la mañana a las 10 de la tarde. Realizó así un estudio completo, a raíz del cual la “Sociedad Meteorológica Italiana” lo honró nombrándolo socio efectivo de la misma, según deliberación del Comité Directivo. Presidente de esa Sociedad era el P. Denza, quien en una carta que le escribiera a Stefenelli como amigo le expresaba: “ … Yo espero que no sólo ganará la fe en sus Misiones, sino también la ciencia” (ib.: 29-32).

A Stefenelli se debe el primer estudio climatológico científicamente completo de la región costera rionegrina. El 15 de enero de 1886, el P. Denza (que era también miembro correspondiente de la Academia Argentina de Ciencias) le escribía a su discípulo: “Querido Stefenelli, recoja todo lo que pueda para nuestro fin, porque aquí en Europa los datos de allí son sumamente apreciados. A fin de año haré una publicación especial que será enviada al Ministerio de Relaciones Exteriores …” (ib.: 35).

Pero el P. Stefenelli será recordado sobre todo como uno de los más insignes pioneros del Alto Valle rionegrino por su previsión y contribución a la actual opulencia de ese Valle (ib.: p. 74). 

Varios otros misioneros podrían ser ponderados como pioneros y artífices del progreso patagónico. Tal fue, por ej., el P. Pedro Bonacina. En la zona del Río Colorado fue médico, maestro, agrimensor, ingeniero, hidráulico … (Entraigas, 1952: 158). “Enseñó a la gente a aprovechar el agua del río, a alimentarse también con pescado y no tan solo de carne, a cultivar frutas y verduras… Estableció una farmacia  y un observatorio meteorológico y organizó un eficiente correo, el Correo “La Esperanza”, que semanalmente distribuía correspondencia y diarios a los vecinos del Colorado” (Dumrauf 1997, I: 185).

Podríamos ponderar también a Mons. José Fagnano, al P. Domingo Milanesio, al P. Bernardo Vacchina y a tantos otros salesianos de la Patagonia. Todos contribuyeron eficazmente a su  progreso y cultura. Y todos supieron conjugar armoniosamente civilización con evangelización, cultura con fe. 

Un trozo de la Oración fúnebre que Mons. Duprat pronunciara el 26 de febrero de 1926 en una misa exequial por la muerte del Card. Cagliero, muestra por contraste, en una visión de conjunto, lo que era la Patagonia antes de la llegada de los Salesianos: 

“ ¿Qué era la Patagonia antes que los Salesianos, que los Fagnano, los Caglieros, los Milanesios, y cien más acometieran su civilización?

Un desierto extenso, guarida de salvajes y de malhechores de toda especie, con algunos centenares de cristianos, en general aventureros o ex presidiarios, algunos comerciantes audaces de pocos escrúpulos que explotaban al indígena ignorante y vicioso, envenenándolo con alcohol a cambio de sus metales y de sus pieles; sin un solo sacerdote, sin un solo maestro, sin un solo templo, sin una sola escuela, ni asilo ni hospital en toda su extensión” (Paesa, 1952: 138). 

Empeño de los misioneros salesianos por la vida y cultura de los indígenas de la Patagonia

Ya en 1876, Don Bosco, en su documento “La Patagonia e le Terre Australi del Continente Americano”, que entregara al máximo organismo de las Misiones de la Iglesia, había hecho suyo este juicio de Lacroix, uno de los geógrafos más informados de la primera mitad del siglo XIX:

“La imprudencia y la conducta esencialmente impolítica de los primeros españoles que se establecieron al norte (de las tierras de los indígenas) les provocó un odio particular a todo lo que tiene sabor a europeo; y la conducta de exterminio que aun en la actualidad (a fines del siglo 19) practica la República Argentina, les hace odiar todo lo que podrían aprender de los países civilizados con gran ventaja para ellos” (cit. por Szanto, 1986: 24).

Y hacia el final de ese documento, refiriéndose a la situación de los indígenas de la Patagonia, señala Don Bosco que “desde hace tres siglos los blancos les hacen guerra de exterminio, asesinan sin piedad a los que se les presentan, a muchos los hacen prisioneros…” (ib.: 25).

“Exterminio”, “conducta de exterminio”, “guerra de exterminio” contra los indios era lo acostumbrado, lo normal anteriormente a la llegada de los salesianos. Un botón para muestra. En agosto de 1833, Charles Darwin conoció al General Julio A. Roca en plena campaña contra los indios. En un libro dejó escrito lo siguiente:

“El plan del general Rosas es matar a todos los indios dispersos, y después de obligar a los sobrevivientes a encontrarse en un mismo lugar, atacarlos en masa durante el verano, con la ayuda de los chilenos. Este operativo deberá ser repetido tres años seguidos…” (ib.).

Añadía Darwin: “Creo que dentro de 50 años ya no habrá ni un indio salvaje al Norte del Río Negro. La guerra es demasiado sangrienta para que dure más; los cristianos matan a cada indio, y estos hacen lo mismo con los cristianos” (ib.).

Don Bosco, frente a tales realidades, confiando en el poder del amor cristiano, afirmaba en el documento citado: “sólo el misionero, con su conducta de paz, podrá poco a poco  hacer deponer el odio que tienen contra todo lo que sabe a europeo, y junto con la religión, introducir la civilización” (ib.: 25-26). 

Siendo ministro de Guerra y Marina el Dr. Adolfo Alsina (1974-1877), a una consulta que le formulara el General Roca, este le respondió : 

“A mi juicio, el mejor sistema de concluir con los indios ya sea extinguiéndolos o arrojándolos al otro lado del Río Negro, es la guerra ofensiva, que es el mismo seguido por Rosas, que casi concluyó con ellos… “ (ib.: 26). 

En 1895, Mons. Juan Cagliero, Vicario Apostólico de la Patagonia, escribía para el Bollettino Salesiano: 

“Por desgracia , verdad amarga para los civilizados. En la campaña militar contra los indios en 1880-1881 y 1883, los soldados les robaron todos sus animales (su ganado), y cuando no mataban, desmembraban a las familias contra el derecho natural, incorporando al ejército los hijos mayores, y distribuyéndose entre ellos o regalando a familias particulares los más pequeños. Y así dejaban solos al padre y a la madre en medio de la desolación y el llanto” (ib.: 27).

Los misioneros salesianos hicieron todo lo posible para salvar a los indios de la agresión y ferocidad de los soldados expedicionarios. Un solo ejemplo. En 1883 fue designado Prefecto Apostólico de la Patagonia meridional el P. José Fagnano. Este partió hacia la región de Magallanes con la expedición del oficial mayor Ramón Lista. Desembarcados en San Sebastián, montó de guardia  Monseñor. En el primer encuentro murieron 28 indígenas. Monseñor enfrentó la crueldad del jefe. Luego serenó y atrajo a los indios (cf Paesa, 1952: 140). Los indios llegaron a llamarlo “Capitán Bueno”.

Los misioneros salesianos procuraron civilizar a los indios a la vez que los evangelizaban. Escribe el Dr. Armando Braun Menéndez en relación a la labor de los salesianos en las reservas de la Patagonia Austral: 

“Los salesianos, entonces, y al margen de la misión simplemente evangélica, cumplieron una labor humanitaria y conveniente para los intereses generales. Sin economizarse, los salesianos buscaron y recogieron las tribus aborígenes dispersas y acorraladas y las llevaron a sus centros donde les prodigaron albergue y comida, impartieron instrucción primaria a los niños y ofrecieron trabajo digno a los adultos. Las misiones se convirtieron así en pequeñas estancias donde todos los trabajos eran realizados por los aborígenes bajo la dirección de sus maestros, a quienes he visto a menudo, arremangada la sotana, dando el  ejemplo de la laboriosidad en las faenas del baño y de la esquila. El producto de la explotación servía para mantener abiertas las misiones y para ampliar sus instalaciones. Al recibir, agrupar y civilizar estos aborígenes, que eran una rémora para el progreso, se permitió el desarrollo económico de esas regiones que constituyen ahora emporios de riqueza” (Braun Menéndez, 1952: 167-168).

Lamentablemente, según apunta el mismo historiador patagónico, los aborígenes mostraron una falta absoluta de adaptación física  a la vida civilizada. Su alimento, vestido y habitación se habían alterado por completo. Sus cuerpos aparentemente robustos pero indefensos contra el contagio, fueron invadidos por la viruela, el sarampión y la tuberculosis, que acabaron con ellos. Es el caso de los tehuelches, onas, yaganes y alacalufes. Pero los misioneros realizaron una labor humanitaria, retardando y confortando en lo posible el ocaso de los indios, sus favorecidos (cf. ib: 163-170).

En 1880, el P. Fagnano en una carta a Don Bosco le decía: “Presentemente se está estudiando, de acuerdo con el gobierno argentino, un proyecto de colonización para los indios” (Martínez Zuviría, 1952: 77). Se ignora en qué paró dicho proyecto. “Lo que sí sabemos ‑escribe el Dr. Gustavo Martínez Zuviría, quien fue Ministro de Justicia e Instrucción Pública de la Nación en 1943‑ es que lo único que por aquellos tiempos y muchas décadas posteriores se hizo en favor de los indios fue hecho por los salesianos en sus misiones, sin que por ello descuidaran el establecer colegios para los hijos de familias blancas” (ib.). Y resulta sencillamente pasmosa la opinión vertida por el célebre explorador sueco doctor Nordenskjold en una carta al diario “La Nación”: “Los indios se ven perseguidos en todas partes por los colonizadores, y la única posibilidad de salvarlos consiste, a mi modo de ver, en la ayuda eficaz del Gobierno y de los particulares a las Misiones Salesianas, que han conseguido muy buenos resultados” (ib.: 86).

También en nuestro tiempo se preocupan los misioneros por la supervivencia y respeto de los indígenas supervivientes. 

“En la Argentina se estima que hay entre 350 mil y 450 mil aborígenes, de los cuales los mapuches constituyen la gran mayoría del así llamado ‘Complejo Patagónico Argentino’. Según un proyecto de investigación, en la provincia de Río Negro vivirían 35 mil y en la de Neuquén, otros 30 mil, distribuidos en pequeñas comunidades o ‘reservas’. Hay zonas de estas dos provincias donde el porcentaje de población indígena con respecto al total de habitantes asciende a un promedio de alrededor del 37 %. “ (Del Col, 2001: 5).

Del empeño de los misioneros salesianos a favor de los indios, dio un espléndido testimonio en nuestro tiempo el P. Francisco Calendino, quien a lo largo de tres décadas (las últimas del siglo pasado) convivió con los mapuches de la cordillera neuquina. 

“Entre esas comunidades desplegó el P. Calendino una   obra maravillosa  en orden a la evangelización y promoción humana de esos hermanos nuestros: una verdadera epopeya misionera. En efecto, cumplió múltiples funciones: de maestro, médico, partero, dentista, consejero. Viajaba permanentemente en un camión. Este, además de su medio de locomoción, era su casa, de día y de noche, y casi diríase su templo, puesto que era la caridad de Cristo en favor de sus hermanos mapuches lo que lo impulsaba en sus andanzas. El camión llegó incluso a servirle como aserradero con un motor adosado.

Trabajaba de igual a igual con los indios. Emprendió varias iniciativas para su progreso. Así, facilitó en Colipilli la construcción de un puente que en las crecidas de deshielo y durante los crudos inviernos permitiera a los niños concurrir a la escuela, que él construyera con sus propias manos. Con los indígenas levantó presas de piedra para juntar el agua,  de por sí escasa, en la zona de Huepú. Con asesoramiento del INTA y trabajo mapuche llevó a cabo siembras de trigo en Huepú. Fundó cooperativas con los mapuches para posibilitar la comercialización de sus productos. En el paraje de Ruca Choroi puso en funcionamiento una proveeduría y en otros dos parajes sendas cooperativas de consumo, coordinándolas con el Departamento de Comunidades Indígenas. Gracias a él roncaron por primera vez en la inmensidad precordillerana los motores de tractores y otras maquinarias agrícolas. 

Tenía en proyecto también obras de más envergadura, como la construcción de un dique en el paraje Colipilli, para facilitar siembras de trigo canadiense y algunas variedades de vegetales y forestales adaptadas a la zona. Hasta pensó en crear una radio mapuche con locutores indígenas. 

Compartió en verdad y de lleno la vida de los mapuches haciendo suyo su destino. Por ellos se desvivió y arrostró incontables asperezas, tales como el viento helado, la lluvia y la nieve, las aguas desencadenadas repentinamente por el temporal cordillerano y por las cuales más de una vez quedó varado durante varios días esperando el fin del temporal. 

En lo espiritual se preocupó por resucitar o potenciar los valores de la cultura mapuche. Muy significativo a este propósito el siguiente testimonio de un joven mapuche: ‘Por él despertamos a la vida, por él nos dimos cuenta de que existíamos como raza y que éramos capaces de labrar nuestro destino’ ” (Del Col, 2003: 4).

Con miras a una noble reconciliación con los aborígenes, el P. Calendino sugirió, como más urgentes, estas pautas:

1. Un esfuerzo por depurar en nuestros ambientes el concepto mismo que tenemos del aborigen, generalmente muy distorsionado.

2. Una consiguiente depuración de la historia, escrita unilateralmente por los  vencedores.

3. En consecuencia, una depuración de los textos escolares, que suelen ensañarse contra los aborígenes.

4. Una reparación justiciera, que incluya: 

· la entrega en propiedad definitiva a las agrupaciones indígenas, de tierras útiles y suficientes;

· adecuados y accesibles planes de viviendas;

· gradual tecnificación rural, y capacitación laboral de los jóvenes;

· creación de fuentes de trabajo en sus mismas zonas de radicación;

· campañas sanitarias;

· adecuadas defensas legales;

· ponderados planes de educación integral (Calendino, 2000: 77-78).

Otro misionero que de manera señalada se dedicó a la causa de los mapuches, es el P. Oscar Barreto. El también pasó largo tiempo,18 años, entre los mapuches, desarrollando su labor evangélica a partir de la realidad étnico-cultural de esos indios, desde su idioma y costumbres, con vistas a una adecuada formación humana. Original prueba de su inculturación es el libro de su autoría titulado “Fenomenología de la religiosidad mapuche”. El libro, editado en 1992, integra, como N. 7, la colección “Estudios Proyecto” del Centro Salesiano de Estudios “San Juan Bosco” de Buenos Aires. Se inscribe en lo que se dio en llamar la “opción indígena” de la Iglesia, “en orden a reconocer los derechos de los indígenas y los afroamericanos como pueblos y culturas y su protagonismo como miembros de la Iglesia”, según se leía en un documento preparatorio de la Cuarta Conferencia General del Episcopado Latinoamericano (Barreto, 1992: 3), que se realizó en Santo Domingo en el mes de octubre de 1992. Esa Conferencia encareció la elevación de la población indígena, la necesidad de su promoción humana, el reconocimiento de sus valores humanos y culturales, la denuncia de los atropellos que sufre. 

En el Apéndice de su libro, el P. Barreto pone de relieve la antinomia que nace en la historia de ayer y de hoy, y que se expresa así: “El dios blanco venció al dios mapuche”  o “Hay dos dioses: el vencedor y el vencido”. A la Iglesia le corresponde liquidar tal antinomia, igual que otras, como, por ej., el dualismo religioso y el acento puesto en el principio del Mal. Es preciso, en cambio, potenciar simetrías religiosas, como, por ej., entre la misa y la celebración cultual comunitaria llamada nguillatún, en la provincia del Neuquén, y camarricún o camaruco, más hacia el Sur de la Patagonia. El mismo mapuche al anunciar la realización de esas rogativas comenta: “Vamos a tener Nguillatún, que es como la misa de los paisanos”. Al final de un Apéndice, el P. Barreto señala unas pautas a través de las cuales se va concretando la evangelización situacional de los mapuches, salvando su idiosincrasia e identidad. Ellas son: “una liturgia con formas culturales mapuches, el testimonio de convivencia y servicios que prestan los misioneros, religiosas, voluntarios, instituciones como Acción Misionera Argentina, denuncias proféticas para eliminar antisignos que provienen de la comunidad ‘huinca’ (= blanca), la atención respetuosa a la psicología religiosa del indígena, etc.” (ib.: 108). 

Cultivo de las lenguas de los aborígenes de la Patagonia

El uso del idioma araucano en la evangelización y civilización de la Patagonia mereció una atención preferencial por parte de los misioneros salesianos. Así, el P. Domingo Milanesio cultivó el idioma mapuche en la Patagonia Norte y Centro. En tal idioma evangelizaba a los indígenas. Se le reconoce haber sido un estudioso de la lengua mapuche (Szanto, 1998: 196), por más que, a juicio de alguien (Pablo Grober), haya incurrido en errores: por ej., al indicar etimologías falsas o inventadas en la toponimia araucana. También su sucesor en el sur del Neuquén cordillerano, el P. Zacarías Genghini, se entendía con los mapuches en su idioma. En la Patagonia Austral, el P. José M. Beauvoir y otros misioneros estudiaron y hablaron el idioma de los indios de esa región. El P. Juan Zenone reunió en tres cuadernos sus conocimientos del idioma de los alacalufes. Una colección de palabras onas fue reunida por el P. Fortunato Griffa y otra colección de vocablos onas se debe a Sor Rosa Gutiérrez, Hija de María Auxiliadora. Para nuestro tiempo cabe nombrar al P. Oscar Barreto y al P. Francisco Calendino, como misioneros capaces de comunicarse con los mapuches de la cordillera del Neuquén en su propio idioma (ib.: 196-198).

La preocupación de los misioneros salesianos por el uso de las lenguas aborígenes sintoniza perfectamente con una exigencia de los pueblos indios o indígenas a nivel mundial. En efecto, 

“la ‘Declaración de Principios del Consejo Mundial de Pueblos Indios y Programa de Participación de los Pueblos Indígenas’, que trae las Conclusiones finales del Foro Nacional realizado en la Ciudad de Buenos Aires del 24 de agosto al 2 de setiembre de 1997, en los fundamentos generales relativos a ‘Identidad y Cultura’, entre los elementos que componen el patrimonio cultural de los pueblos indígenas señala en segundo lugar una ‘educación bilingüe e intercultural’ (cf Proyecto Misionero Salesiano Patagónico, Inspectorías ‘San Francisco Javier’ HMA-SDB, p. 90).

Las propuestas de dicho documento, al enumerar ‘formas de reconocimiento de la identidad’, haciendo hincapié en el art. 75, inc. 17, de la Constitución Nacional, contempla la siguiente:

‘c) Que el Estado asegure, promueva y garantice la investigación para realizar la recuperación del acervo histórico, cultural, social y geográfico de nuestros pueblos, con nuestro activo protagonismo a efectos de elaborar material bibliográfico y audiovisual con fines didácticos y de consulta’ (p. 97). 

Y en cuanto a la ‘educación bilingüe intercultural’, el mismo documento indica, entre las 31 propuestas, las siguientes:

‘Que se garantice la educación bilingüe e intercultural (…), desde el nivel inicial hasta el nivel superior, considerando las necesidades de cada comunidad y teniendo en cuenta sus pautas culturales’ (p. 98, inc. 1).

‘Es prioridad promover el estudio, la enseñanza y la práctica de la lengua indígena’ (ib., inc. 4).

‘Promover la creación de centros de investigación, recopilación y difusión, con redacción de materiales de lectura accesibles y comprensibles en lengua requerida por cada Pueblo indígena’ (p. 100, inc. 27) ” (Del Col, 2001: 5-6). 

A esto responde de lleno el P. Francisco Calendino. El elaboró un Diccionario Mapuche Básico, editado en 1986 (Centenario del nacimiento de Ceferino Namuncurá) y reeditado en setiembre de 2000. El P. Calendino es autor también del librito titulado  Kesús Kiñe Nütram. Una historia de Jesús (en mapuche y castellano), impreso en 1989. Compuso igualmente una Selección de Verbos Mapuches, que consta de más de 2.000 verbos mapuches. Es una selección que puede resultar muy útil para la conservación y promoción del idioma y, por consiguiente, de la cultura de nuestros hermanos mapuches (ib.: 6).  El P. Calendino escribió esos trabajos con rigor científico y a la vez con cariño. Con cariño y diríase también con espíritu artístico. Escribió, en efecto: “Preservar una lengua es como preservar un color o un sonido de la humanidad. Cuando una lengua se pierde, un color desaparece en el arco iris cultural del mundo, un sonido deja de oírse en la naturalza de los hombres” (Calendino, 2001: 4). 
La obra cultural de los Salesianos en el ámbito educativo escolar de la Patagonia

En 1880 se establecen dos centros misioneros en Patagones. 

En 1888, el P. Andrés Pistarino fue encargado de recorrer la zona del Río Colorado. Durante el viaje, no solo enseñaba Catecismo, sino que a los niños les daba clase de escritura: ¡escuela ambulante en el desierto!

En la Misión de Río Grande, fundada por el P. Fagnano (el futuro Mons. Fagnano) en 1893, entre los edificios principales había un  colegio y taller para niñas y un colegio y taller para varones. E1 programa educativo ahí adoptado para los niños fueguinos era este: un poco a la escuela, un poco al trabajo manual y mucho a paseo. Los alumnos aprendían con bastante facilidad a leer, escribir y contar. El P. Fagnano incluso formó una banda de músicos en la escuela salesiana.

En junio de 1894, el ministro de Justicia, Culto e Instrucción Pública, Dr. Zapata, le pidió a Mons. Cagliero que aceptara la tutela de los menores en los territorios federales del Sur , así como de las mujeres criminales, ofreciendo la magra suma de 500 pesos para subvencionar seis colegios. Monseñor aceptó en seguida (Entraigas, 1964: 65). 

El 25 de mayo de 1895, el P. Alejandro Stefenelli se presentó al Presidente de la República, Dr. José Uriburu. Le expuso sus ideas progresistas sobre una Escuela de Agricultura, y el primer magistrado le prometió apoyo. Por consejo de él, presentó una Memoria al Sr. Ministro de Instrucción Pública. En ella, en el punto II expresaba: “Si es verdad que la agricultura es el primer principio de la fundación de los grandes centros … hablando del Río Negro creo poder afirmar y probar, que sin la agricultura le es imposible aprovechar los especialísimos beneficios con que ha sido regalado” (Paesa, 1964: 74-75). En el mismo punto añadía: “De aquellos cuasi-desiertos podrían hacerse otros tantos centros agrícolas industriales, que creo no tardarían en trocar el territorio nacional del Río Negro en una de las principales provincias argentinas” (ib.: 75). En el punto III, el P. Stefenelli observaba: “Es menester proporcionar personal idóneo, y especialmente enriquecer con conocimientos agrícolas teóricos y prácticos , a los criollos de aquellas regiones: de aquí la necesidad de la fundación de una escuela de agronomía práctica” (ib.).

En 1895, el P. Pedro Bonacina fundó el Colegio de Fortín Mercedes, colegio elemental para niños de ambos sexos de la zona del Colorado. Llegaría a ser un colegio de primera categoría con escuela primaria y secundaria, Escuela Normal y Estudiantado Filosófico. Pero comenzó entonces siendo una casita (Entraigas, 1964: 66). 

Con respecto al Chubut, escribe el P. Paesa: “El Misionero fue un maestro ambulante, que con incontables cabalgatas llevó el Evangelio de amor humano y divino a los perdidos hogares patagónicos… En los remansos de sus trotes, fue maestro de moral y primeras letras. El gran misionero cordillerano el P. Domingo Milanesio hasta llegó a idear una escuela nómade, en toldos, que siguiera los pasos de los indios” (Paesa, 1970: 65).

A finales del siglo, en el ámbito de las Misiones Salesianas ya funcionaban 14 escuelas para muchachos, a cargo de los Salesianos, y otras 10 atendidas por las Hijas de María Auxiliadora.

El 13 de abril de 1914, en la ciudad de Comodoro Rivadavia, según narra la Crónica de la Casa Salesiana, sin celebraciones ni piedras fundamentales se puso sobre la puerta de la calle de una nueva casa de alquiler la inscripción: “Colegio Salesiano”. Los primeros alumnos fueron dos pupilos y tres medio pupilos. El curso se cerró con veinte. 

A propósito de esto el P. Paesa comenta: “El aluvión internacional de razas amalgamadas por el señuelo del oro negro, excitado por agitadores rojizos, no era ciertamente el ambiente más acogedor para un colegio religioso. Fue conquista lenta y de resiembras. Buena prensa, difusión de ideas de paz y mejoramiento en la vida obrera, acuerdos en las huelgas, expediciones a los poblados hasta la Cordillera, oratorios festivos, escuela, internado para las familias alejadas de los centros de instrucción, asistencia a los hospitales y campamentos, y muy principalmente Hogar de la Nacionalidad” ( ib.: p. 67). 

Desde 1914, Yacimientos Petrolíferos Fiscales (YPF) anhelaba crear en Comodoro Rivadavia una gran escuela de Artes y Oficios, para los hijos de los obreros. La erigió el General Mosconi y la confió a los salesianos. En 1927, comenzó a levantarse el colegio “Deán Funes”, donde luego los jóvenes de la región pudieron cursar en las aulas y en los talleres: fraguado, forjado, tornería, fresado, electricidad, soldadura eléctrica y autógena, carpintería de modelismo. Muy pronto, ese colegio se transformó en Instituto Industrial. 

En la tierra más abandonada de Comodoro Rivadavia, también se crearon unas escuelas. Los salesianos reunían e instruían en oratorios festivos a los niños de las lomadas de “Chile Chico” (como se dio en llamarlas). Invadían terrenos baldíos y ahí improvisaban canchas de deportes y “típicas” (o más bien, atípicas) escuelas. Se erigió más tarde el Colegio “Santo Domingo Savio”, en el que funcionan ahora los ciclos primario, secundario y técnico. 

En la misma ciudad, surgió en 1951 un Instituto Superior. El 31 de mayo de 1959, nació el “Instituto Universitario de la Patagonia”. El 30 de abril de 1961, cambió su denominación por Universidad de la Patagonia “San Juan Bosco”. El 19 de abril de 1963, la Universidad obtuvo reconocimiento del Poder Ejecutivo Nacional , quedando capacitada para expedir títulos académicos y profesionales. En un discurso que es parte de la historia cultural del Chubut, el primer rector de la Universidad expresó: 

“El 31 de mayo de 1959, se iniciaron las actividades del Instituto Universitario de la Patagonia, el más austral del país y del mundo. Por fin se había concretado el viejo anhelo: Era obra de todos: padres de familia, estudiantes, obreros, comerciantes, sacerdotes, y de un decidido grupo de profesionales de la zona, muchos de los cuales habían intervenido anteriormente en otros centros de estudios, de modo que eran ya avezados paladines. Todos ellos, jóvenes de edad y de espíritu, imbuidos de una fe inquebrantable, eligieron como sede de actividades, el Colegio Salesiano Deán Funes. Como siempre que se trata de algo grande y noble, la Congregación Salesiana identificada desde hace casi un siglo con el despertar patagónico, brindó su apoyo” (ib.: 69).

En 1963 los salesianos abrieron en Trelew la escuela primaria, y en 1964 un Bachillerato Comercial.

Curiosa, pues, es la siguiente anécdota, ocurrida en la década del 40 del siglo pasado. En una de las sesiones de la Cámara de Diputados de la Nación, se habló de un modesto subsidio a favor de las escuelas salesianas de la Patagonia. Ante la oposición de un diputado socialista, otro diputado pidió la palabra para hacer una proposición que estaba seguro –según dijo- sería aceptada por el sector socialista. Propuso, en efecto, que el subsidio negado a las escuelas salesianas fuera a parar a las escuelas socialistas de la Patagonia. Se produjo un momento de silencio y estupor, roto por alguien que preguntó:

- ¿Pero qué escuelas tienen los socialistas en la Patagonia?

- ¡Ninguna! ‑ contestó uno de esa bancada ‑. Nosotros no nos dedicamos a eso.

Una gran carcajada glosó la respuesta, y así por gran mayoría se votó el subsidio en favor de los salesianos (Martínez Zuviría, 1952: 89‑90).
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